“CARTA DE SALVADOR”

Salvador, capital del Estado de Bahía, Brasil, 15 de diciembre de 2008

Nosotros/as, dirigentes/as sindicales de América Latina y el Caribe, reunidos/as en Salvador, Bahía, Brasil, el 15 de diciembre de 2008 en el Encuentro Sindical da América Latina y el Caribe, y la VII Cumbre Sindical del MERCOSUR, ante la realización de la 1era. Cumbre de Presidentes de América Latina y del Caribe sobre Integración y Desarrollo, anotamos la declaración final de la Cumbre de los Pueblos del Sur, y declaramos que:
El movimiento sindical de América Latina y el Caribe, saluda con entusiasmo la realización de las reuniones de Presidentes del MERCOSUR y de la UNASUR y la realización de la I Cumbre Latino Americana y Caribeña, teniendo claro que más que nunca es fundamental la unión e integración de nuestros países, para impedir que nuestra región sea penalizada por una crisis generada y provocada por la administración Bush y que rápidamente tomó una dimensión global:
La sucesión de crisis mundiales que hemos vivido en un corto período de dos años - energética, alimentaria, climática - y a la que se le agrega la crisis financiera actual, con sus perspectivas de recesión en los países ricos y sus impactos en la mayoría de las naciones en desarrollo, coexiste con la perspectiva de cambios geopolíticos en la región que ponen de relieve un nuevo momento y peso relativo de América Latina y el Caribe en el concierto mundial, hecho que se expresa políticamente por la realización de ésta Cumbre de Presidentes en Bahía.
Esta última crisis del capitalismo es el resultado de las políticas de liberalización financiera y comercial impuestas a todos los gobiernos en las últimas décadas del siglo XX. Las políticas de desregulación y de la auto-regulación del mercado están en la base de la crisis financiera actual. Una política que resultó en un proceso de financierización sin límites, que ya causó una perdida de miles de millones de dólares y viene provocando millones de despidos en varias regiones del planeta, y que podrá generar, según cálculos de la OIT, unos 20 millones en todo el mundo. No hay duda de que estamos frente a una crisis estructural, de un sistema que explota a los y las trabajadoras, que concentra riquezas y que condena a millones al hambre y la miseria.
Ante el número de instituciones y empresas involucradas, la sumatoria de los valores en juego y del riesgo de propagación rápida de los efectos de la crisis sobre las inversiones, la producción y del empleo, los gobiernos de los países desarrollados y en desarrollo han adoptado un conjunto de acciones, como la aplicación de mecanismos de socorro a las instituciones afectadas, el aumento de liquidez de la economía y las alteraciones en la tasa básica de interés y las tasas de cambio, etc. Pero estas medidas no están siendo acompañadas de contrapartidas claras y, de esta forma, se convierten en simple transferencia de dinero público para la especulación.
En nuestro continente los efectos ya son visibles - despidos en varias empresas, vacaciones colectivas, reducción de la producción. Defendemos que los estados nacionales de los países de América Latina y Caribe y organismos que administran los procesos de integración - MERCOSUR, UNASUR - intervengan activamente en este proceso y hagan valer el papel del Estado en el gerenciamiento del mercado y la promoción de la producción.
Defendemos que los gobiernos adopten medidas urgentes que garanticen la normalización de la producción, del comercio y de los niveles de inversión. Pero tenemos absoluta claridad de que la intervención de los Estados no puede significar la "socialización de las pérdidas" del sector financiero en la sociedad en general, porque en el período de crecimiento reciente, lo que se percibió fue la "privatización de las ganancias" expresada en los gigantescos lucros anuales de los bancos y de las empresas transnacionales.
La garantía del Trabajo Decente, que implica el ejercicio pleno de los derechos sindicales, el combate al cualquier tipo de discriminación en el trabajo, el dialogo social, la protección social y la protección del salario, debe ser un referente obligatorio para los gobiernos de la región al momento de adoptar salidas a la crisis. 
Fue con mucha lucha que logramos mejorar en buena parte de nuestros países los niveles salariales, los beneficios sociales y lentamente reducir la precarización de los empleos. No podemos aceptar que esos derechos sean desconocidos en nombre del aumento de la competitividad para que las empresas recuperen sus niveles de exportación.
Frente a este cuadro el movimiento sindical concentrará sus esfuerzos para apoyar la profundización de la integración de nuestras economías y principalmente de nuestra capacidad productiva a favor de los pueblos. El Encuentro Sindical de América Latina y Caribe, consciente de la ilegalidad y de injusticia de la medida unilateralmente impuesta por los Estados Unidos de América, condena firmemente el mantenimiento del bloqueo a Cuba y llama al Presidente electo de los Estados Unidos, Barack Obama, a poner fin inmediato a esa ilegalidad. 
Consideramos fundamental que la unidad y la integración política entre los países de América Latina y Caribe sea la base de todas las decisiones de las reuniones de los Presidentes y Jefes de Estado los días 16 y 17 de diciembre, en Sauipe, y que principalmente tengan claro que las medidas a ser tomadas tienen que estar acompañadas de contrapartidas de las empresas con la región y de los trabajadores y trabajadoras.
MÁS QUE NUNCA ESTÁ CLARO QUE PARA NUESTROS PAÍSES NO EXISTEN SALIDAS AISILADAS Y POR ESO REAFIRMAMOS NUESTRO COMPROMISO CON EL FORTALECIMIENTO DE LOS PROCESOS DE INTEGRACIÓN REGIONAL. 
Además, tomamos algunas decisiones que presentaremos a todos los Jefes de Estado y al conjunto del movimiento sindical de nuestro continente, las cuales se basan en el principio del respeto a la dignidad humana y plena libertad.
· Realizaremos el máximo esfuerzo para que a pesar de la crisis surjan oportunidades para la mejora de la calidad de vida y la plena vigencia de los derechos humanos los máximos esfuerzos para que a pesar de la crisis surjan oportunidades para la mejoría de la calidad de vida y el pleno cumplimiento de los derechos humanos, para lo cual es imprescindible la paz del mundo y una mejor distribución de la riqueza. 

· Reivindicamos que los Estados asuman su rol conductor, no de salvación del capital financiero especulativo, pero sí desarrollando inversiones en áreas productivas, sociales y servicios públicos. Defendemos que los gobiernos asuman la necesidad de establecer fuertes medidas de protección social como fundamento de las decisiones que tengan que adoptar. Nuevamente colocamos las medidas contenidas en la Plataforma Laboral de las Américas, que expresan las propuestas consensuadas por el movimiento sindical para la superación del neoliberalismo y la promoción del desarrollo sostenible en nuestros países. 

· Defendemos el rol estratégico de las empresas estatales en todos los países, y mantendremos nuestra lucha contra la privatización de los servicios públicos. 
· Lucharemos para defender los empleos, los salarios y los derechos de los trabajadores. Defendemos la ampliación de las políticas de generación de empleo en el sector privado y en el sector público, especialmente para los segmentos mas vulnerables, por ejemplo las mujeres, la juventud y la población negra. 

· Reivindicamos la Reforma Agraria en nuestros países y la implementación de programas especiales de generación de empleo y renta de la agricultura a partir del fortalecimiento de la Agricultura familiar y garantía de crédito y precios mínimos. 

· Demandamos el derecho del movimiento sindical y de otros sectores organizados de la sociedad civil que expresan las necesidades de la población de nuestros países, de participar y ser consultados sobre la construcción de las salidas a estas crisis, y solicitamos la implementación de mecanismos concretos que viabilicen esta participación a nivel latinoamericano y caribeño. 

· Reafirmamos que cada vez más el movimiento sindical tiene que profundizar su unidad y tener un activo papel en todo este proceso. 
En este sentido, aprobamos realizar UN DÍA CONTINENTAL DE MOVILIZACIÓN Y LUCHA para reivindicar la defensa de nuestros derechos y exigir la adopción de políticas superadoras del neoliberalismo y en favor del desarrollo productivo con justicia social, protección del medio ambiente y plena democracia.
Divulgaremos en todos los países latino-americanos nuestras propuestas y convocaremos a todas las centrales sindicales y sindicatos a participar de los actos, movilizaciones, marchas y concentraciones públicas en defensa de nuestras reivindicaciones.
LA CLASE TRABAJADORA NO PAGARÁ LA CRISIS Y NO ACEPTAREMOS RETROCESOS. 
NO ACEPTAMOS LA REDUCCIÓN DE LOS SALARIOS, NO ACEPTAMOS LA REDUCCIÓN DE LOS DERECHOS Y LA PÉRDIDA DE PUESTOS DE TRABAJO.
EXIGIMOS LA GARANTÍA DE DERECHOS SOCIALES Y DE POLÍTICAS PÚBLICAS PARA EL CONJUNTO DE LOS TRABAJADORES Y LAS TRABAJADORAS Y DE LOS PUEBLOS DE AMÉRICA LATINA. 
